
 
 Coplas del hijo  
 
Del mostito nuevo tuyo  
y del vino añejo mío,  
¡ay, qué sabroso ha de ser,  
niña linda, nuestro hijo!  
 
Tú eres rama temblorosa,  
yo, tronco lleno de nidos...  
¡Qué canto de Primavera  
será el tallo, nuestro hijo!  
 
Tú, agüita de manantial;  
yo, tumultuoso río;  
¡qué arroyo tan cristalino  
habrá de ser nuestro hijo!  
 
Tú, brisa de amanecer;  
yo, viento Zonda bravío;  
¡qué libre y qué peregrino  
habrá de ser nuestro hijo! 


